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Y con esto artículo ponemos fin á la 
noble labor, que, con gusto, nos pro-
siinos realizar en pro de la Enseñanza 
(xi'nduada, y do que ésta se implantara 
en Cieza. 

Y decimos antos quo ponemos fin á 
I; labor, porque, como al comenzar á 
trr.t-yr de este importante asunto apun-
ii^banios, no queremos discusiones en la 
prensa, porque, las discusiones, en la 
mmjoria de los casos, degeneran en tiro-
too de insultos en vez de hacer hez en el 
¡ninfo que se debata. 

Nuestra larga experiencia así nos 
lo demostrado. 

Con efecto, EL ECO abundando en lo 
fixpneí^to por el Sr. Villasclaras, publi-
có, can mi firma, no entrometiéndome 
on dondo no so me llamaba, sino por ha-
ber solicitado mi concurso los ilustra-
dos profesores do primera enseñanza 
'!e Cieza, un artículo que aplaudió 
a(;uél digno profesor, haciéndome un 
honor, que yo no merecía, con sus ma-
nifestaciones en «ElDiai'io.» 

i)3spué¿!, insistiendo en lo sostenido 
pnr ol correcto escritor, volvimos é. 
•-o.ifir la pluma, y nos largamos con otro 
^M'tícnlo, sosteniendo quo ya que no 
l)iielQn establecerse las Escuolas Gra-
•!ii?i'Jas en osta Villa, por la falta de 
ra?dios ]>ecuniarios que el Ayun ta -
líiionbo viene padeciendo, y toda vez, 
^ue, como ol señor Villasclaras decía 
en SQ artículo publicado eu el número 
'Ifl Diario,» correspondiente al dia 
í'3 del corriente mes,<3Sxist6n loca-

y maestros que BOU los el®-
^dutos constitutivos para gra-
duar la obra cultural».., y en otro 
pirrafo seguía diciendo el mismo se-
ôr: «dentro de una escala 
î̂ adual de gastos, puede esco-

pitarse aquel (el medio) que esté 
al alcance de Cieza, nos largamos 

otro artículo, repetimos, soste-

niendo que el medio, al alcance de-
Cieza, era establecer la Enseñanza 
Graduada en los Contros do Enseñanza 
que hoy tenemos, considerados como 
muy buenos; (Según el Sr. Cervora, 
como «magníficos edificio-^ para la edu-
cación do la niñez,») y sogun nosotros 
mejores, mucho mejores, que los quo 
puede hacer esto Ayuntamiento pobre, 
tan pobre quo no cubre, por imposibi-
lidad absoluta sus obUgaciono.^ sagra-
das. Y nos extraña que el Sr. ..^illas-
claras sostenga qu'3 no es pobre el 
Ayuntamiento de Cisza, cuando en la 
sesión última, d la que él asistió, fué 
presentada la renuncia de la plaza do 
farmacéutico municipal por el Sr. Don 
Domingo de Guzmán Ros, entre otras 
razones, porque el Concejo no le paga 
unos cuantos cientos de pesetas, r¡ue 
ie os en deber. 

Y vamos á poner fin á nuestra laboi", 
porque estamos viendo quo lejos do fa-
vorecer la causa dol Sr. Villasclaras, ia 
estamos entorpeciendo. Esto do un la-
do. De otro, quo ya comienzan á sonar 
palabras, de esas que molestan algo y 

hastanle; pues si el Sr. Villasclaras 
tuvo la atención, accediendo á nues-
tro ruego, de retirar aquellas palabi'as 
que le rogamos no estampara, hoy em-
plea otras más duras y quo más disgus-
tan, y las que ni le rogamos que retire 
ni le pedimos quo aclare. La interpre-
tación quo les hemos dado, no puedo 
desvirtuarla el Sr. Villasclaras. <djG 
dicho pasa; lo escrito permanece.» 

El apasionamiento muchas veces, en 
la mayoría de los casos, no permite ver 
con claridad; y la ligereza al escribir, 
hace estampar on las cuartillas, en mu-
chas ocasiones, lo que sin tener inten-
ción, el que las escribe, molesta y dis-
gusta. 

Este párrafo no tione do contrario 
refutación, ni lo homo? do tocar otra 
voz aunque la tuviera. 

Aclararemos algunos punto.s del ar-
tículo del señor Villasclaras, publica-
do el día 19 de este més. 

Establecer la Enseñanza Graduada 
en varios locales, dice Don Luis, es lo 
mismo que no hacer nada] y no estamos 
confoi'mes. 

Distintos locales, para el caso pre-
sente de imposibilidad de establecer el 
grupo escolar, equivalen á distintas au-
las en un local solo. En cada uno ten-
drán entrada solamente los niños del 
grado á que se destine; y en él, traba-
1 ando el profesor, podrá cumpUdamen-
to proparar á los niños del primer gru-
po para pasar al segundo, los de ésto 
al tercero y así sucesivamonto. 

El grupo escolar que, según el soñor 
Villasclaras, es más económico quo po-
iier una claraboya al local do la calle 
do Mesones, no podría, jamás, ni aun 
con el precio do lU claraboyas, reunir 
ia cuarta parte do las condicioneb exi-
gidas por la pedagogía. Y que consto 
que no entendemos una palabra de os-
ta^cioncia; pero ¡como las cuestiones 
fíO'i tan claras!... 

¿Quo ol maestro pierdo sus presti-
gios profesionales si cae bajo la esfera 
del unitarismo? ¡Por Dios Don Luis; no 
diga V. osas cosas. El método unitario, 
como ol método memorista, son admira-
bles; son hermosísimos, son superiores, 
aunque V. t ra te de condenarlos. 

No mo negará V. que Cieza tiene 
muchos hijos ilustres en las ciencias; 
no me negará V. quo en Cieza hau na-
cido hombros quo hoy ocupan puestos 
señalados en la sociedad; pues bien, 
aquéllos y éstos, se hau educado en 
Cieza, por los métodos unitario y me-
morista y en esa Escuela, sin ser gra-
duada, de la calle de Mesones, para la 
que yo he pedido una claraboya. 

Y, V. mismo, Sr, Villasclaras, usted 
mismo, en los años que lleva ejercien-
do la honrada profesión, soguramente 
hasta hoy, ha enseñado usted sin gru-
po escolar, y por los métodos memorista 
y uiiitario. 

Y consto que al hacer estas apre-
ciaciones no nos oponemos á la implan-
tación de las Eecuelas, Lo que que-

n^ta 

remus sentar, eu firme, es que el A 
yuntamiento está pobre, y que no se 
puedo gastar en un grupo escolar, por 
hoy, las pesetas qu'; se adeudan A 
pobres empleados que no tienen para 
comer. 

De modo señor Villasclaras, que el 
dia 12 de este més dice V., tenemos 
locales y maestros y ol y a 
quiere V. que sea en uu solo grupo. 
¿Porqué évo do un solo grupo? ¿Es que 
la Enseñanza Graduada, para ser tal, 
necesita estar e.a un solo edificio? 

¿Y porqué no se acepta lo propues-
to por D. Juan Pérez Martínez, eu 
principio, y luogo, conformo se pue-
da, hacer lo demás? Yo creo, que con 
la senda quo ha emprendido V., con-
seguirá qne poco á poco, nos vaya-
mos largando del palenque y quedar-
se solo ¿Porqué? Porquo iio nos gusta, 
y á mucho con nosotro;^, que se nos 
traiga y se nos lleve, y el andar en 
lenguas. 

¿Ciiue ol Municipio subvenciona la 
Enseñanza privada? ¡Válgame el cielol 
El Ayuntamiento daba, y dará, cuan-
do pueda hacerlo, 200 ó 300 ptas á cada 
uno de los Colegios ])rivados que hay 
en Cioza ¿Y con unas 500 pesetas, no-
minales, qu^i se dan á la enseñanza p r i -
vada, vá V. á hacer el grupo escolar? 
Esto, ó yo no lo entiendo, ó se llama 
t rabajar en contra do lo que se quiere 
conseguir. 

Aqui, mi buen amigo, no hay si-
lencio ni sorabras, ni embozos , ni h a y 
porqué dar )iombres, para decir, como 
decimos, que el Ayuntamiento no ])ue-
do establecer, cou la prisa que Vd. lo 
reclama, el grupo escolar. 

Nosotros no tenemos ni jamás tuvi-
mos que huir la cara, ni empleamos eu 
nuestra existencia periodística reticon-
cias ni anfibologías, ni geroglifícos, pura 
dejarnos entender, y para defender lo 
que estimábamos justo, ó censurar lo 
quo creímos perjudicial para nuestro 
pueblo. 

¡Sombras, silencios, misteriosos obsté-


